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PRECIOS DE SUSCRICION

ilíid r id , itti mes. 1 »
U n trirafistre  50
U n sem estre  5 »
U n añ o.................. It) »

P E O V I N C Í A 8 ,

Tres m eses  3 »
Seia......................... 5 50
Un añ o.................. 10 í
E xtran jero y  Ultramar, 

5 pesos.

Número suelto 
i5 cénts.

ADMINISTRACION,
aij, 2.̂ 1» DFRSOai.

Las Kuscliciones em- 
piei:an en l , “ de mes, v  
lio  se Ber\'irán si al ped i­
do no acom paña su iin- 
I>ortC‘.

Los libreros y  com isio­
nados recibirán, ]>or las 
snscriciones que hagan, 
el G por 100.

La correspondencia al 
A dm in istrador del perió­
dico.

Número suelto 
15 cénts.

P E R I Ó D I C O  S A T Í R I C O  S N A L

A P L A U S O  M E R E C ID O

■v- -  "■Pt- .■

Ocupado' en la piadosa tmea de escribir laa fioi’es 
mistÍMia estijba, cuando aupé que tíagasta abría las 
puertas do J^spaña á los judío».

tíi lo tengo á tiro de abrano en aquel instante, le 
uno, y muy fuerte; tal entu.siasmo ilie produjo la no­
ticia.
■ Y  me alegro, no solo portjue es justa y, reparadora 

la jjiedídiíí y liaata pudiera scr ’provecliosa, sino 
la ira , ia de se s pera ció i\, loa ahullidos y  graznidos de 

' los neos.
¡Cíípnio se van á poner! jQué cosas Tan á decir! [Cuán­

to Ííisulto, cuilnta infamia van á vomitar! ¡Ira de Dios, 
:y (jae t'épiimarajos de r;d:iia echarán por sus sacrilegas 
bocas!

i Cuánto hablar de la Í6 perdida, del abismo abier­
to, de la tradición, de .SatanAs, del fin del mundo, de

■ la historia de los judíos, de que si azotaron á Cristo, 
il^ (jiie es una raaa maldita, y todas las íentenas que 
se les ocurren cuando sospechan que su influencia 
puedii nKuioacabarse. ■. ,

 ̂ Buen verano vamos d pasar con ellos. Si por casua- 
salgo do 3Iadrid, haré que envien sus paiíeluehoa 

al p'Úfito donde vaya. Cualquier dia renuncio yo á leer 
la literatura arsénica! que usarán los í;a!>allerus.

' '  :Ahora, si Sagasta quisiera hacerme completamente 
ielk , tleberia expulsar de ^olpe á los frailes de todas 
procEdeneiüs y  uniformes, sin más pretesto que el de 
ser írailos, si no existieran cincuenta mil raaones para 
'iiítít^rlo: iy qué espectáculo más grandioso oñ'eceria 
Espiifia ante el rauiido civiliüado, admitiendo en su 
seno- á un pueblo ti'abajador y  laborioso, y arrojando 
de sí i;n el mismo día á esa falanje de eonsumidores 
improductivos!
' ¿ i así lo hiciera, obtendría Sagasta, al par de nues- 
ti'o aplauso, el de todos los que se interesan por la cul­
tura y eL bienestar del país; pero de todas maneras, 
consto que en la cuestión concreta de la venida de ios 

. jutlíos, somos ministeriales suyos, pero do verdad.■ ^ ^ -------------------
i H i  r r t o u ’ E T A

Busca oti'o oficio, caro Emilio, porque ese va á pro­
ducirte poco.

Cada cual tenemos nuestra manía, y la tuya es adi­
vinar lo porvenir, sin que te curen de ella equivoca­
ciones ni desengaños. ■ ■ -

Tortee apenas si te has llevado chascos en t u vida.
Proletizaste que serías siempre fedei-ál, y ya ves 

dónde estás hoy; que don Amadeo np entraría en Es- 
pafia, porque tú iu impediiiaa badéiidote en ^iragoza, 
y ni tü batiste, a i don Amadeo dejó d-j ocupar ,el tro­
no; que salvarías la República si te permitían ÍUsiiar,: 
y fusilaste, y la íiepúbiica se perdió; que no volverías 
á intervenir en la vida pübhea, y te faltó tiempo para: 
ser diputado con'Cánovas, y haceríe el caldo gordo 
con tu oposicion de agua chirle; en fin, que no has 
acertado en nada de lo que has dicho; ni Siquiera adi­
vinado que i ’avia iba á entrar en. el Congreso, á meneé 
que te liideras el disimulado^ lo cual te honraría iné- 
noa todavía. ¿Mas qué mucho que te equivoques tra­
tándose de los demás, cuando ni de tí mismo puedes 
responder? Y sino di ¿sabes como pensarás dentro 
de cinco minutos?

Estos días, los que ha durado la conferencia de 
Biarritz, me has hecho gozar extraordinariamente con 
tus augurios. «Que no se arreglan, que no pueden 
arreglarse, que este echará jtor un lado, aquel por 
otro, y..,í Te aseguro que haw estado graciosísimo.

Hasta ya contabas con algún descarriado protes­
tante, para tu escaso partido. ¡Inocente! ¿No conoces 
que si íilguno se hubiera separado no seria para caer 
de bruces en la reacción que tan ¡tenuinamente repre­
sentas?

Deja, deja pnes las adivinanzas, que sino te desacre­

ditarás por completo, y sobre todo, no caigas nunca 
en la tentación de escribir almanaques, haciendo pro­
nósticos sobre el tiempo.

Seria suficiente el que tú dijeras que habia de hacer 
calor en Agosto para que todo el mundo preparara 
combustible para la chimenea.

M O N Ó L O G O

íComo á niña casadera 
que lleva un millón en dote, 
me asedian paríi que vote 
en la eiecpion veijideia.
Cada cual á su. manera, 
dándpnie por liebre gato, 
quiere, etígafiarmo en el trato; 
y yo, haei^Rdottie el chiquito,

' apalea é’Oe^ndidjíp 
.; delahtó del candidato.

Oigd al cpnáti tticionai, 
r  ' que se me acerca risueílo 

démos^ando gran empeño
■ ■ en darme una credencial,

decir que en lo liberal 
á nadie cede Sagasta, 
que es progresista de easta 
aunque parezca unionista; 
mas yo conservo una lista 
de deportados... j" basta.

Con ademan seductor 
y cháchara irresistible, 
diciendo que lo posible 
será siempre lo mejor, 
acércaseme un señor 
que hoy encuentra su ideal

■ en ser gubernamental 
odiando el federalismo;
¿pero este liombre, no es el mismo 
que enaalssó á la federal?

Bel partido moderado '
un raro vestigio llega 
que á la evocacion se entrega 
tle los hombres del pasado.
Pena da ver Oj cnitada ' > ’
rebuacandd éü l0  (jue.^a'sídOj 
y mal trecho y dolorido,

|í4 ^ ' por calmar fsus'stiwaborea ■ -
hacer auyos los eirí>res . .

= . de su difunto'partidií,'". .  ̂ ■

' '...i; De la canoviBta-^'cy . .. ■ ■
uu (.'aí^.idíífl.luego, 

& r^ ^ ^ ^ ^ ‘*%seguraudo qué es diego-' '
partidario de Wi ley. - 

.'. -por libertad, pátria y  rey, , ■
' jura que siempre se iniíiola,

pero la gente española .
■ lo trata como merece,

viendo que A su sombra crece 
la mesnada de Castróla.

¡Aquí está la snlvacioni 
mostrando el trabuco, esclama 
el presbítero, que llama 
al carlismo rehgion,
Y pues así, en conclusión, 
es todo el que me convida 
de su partido ó partida 
á que me muestre devoto, 
hago firmemente voto 
de no dárselo en mi vida.j

NO A SU ST Á R M E L O S

Malhecho, pero muy mal liecho; iio es ese el camino.
¡Qué más 
dos y de 

Hasta 
deber, lo 
dimiento 
no darles 
entrada ea 
na su inti:

tan ellos para echárselas dw persegui-m? .iié el Gobierno, cumpliendo con su 
aquí, hay que emplear un proce- 

::así que la violencia: reírse de ellos, 
,vo, y  sobre todo, no permitirles la 

l'^ue es gente cuya tradición no abo­
. ... . , el hogai' doméstico.
Me refie^¿;íá|^ailes , y  digo esto á propósito del 

escándalo pl^íü.iíi^  últimamente en Eeíjuena en una 
precesión de líifeof/ que dirigían tres jesuítas.

Comprendo que moleste un poco el ver á esa tro­
pa negra por las calles, apoderada otra vea de paite 
de la enseñauKa y como entonando un trágala eona- 
tante al espíritu liberal; pero esto no justifica ciertos 
ataques, ni es do gran importancia.

iúiué son hoy loa jesuítas? Unos caballeros qne tie­
nen cuartos, y nada más, Jín otro tiempo, influían mu­
cho en la suerte de las naciones, porque la teocracia 
se imjtonia á las conciencias; ¿pero lioy?

Los que resucitan la leyenda del teiTOr que inspi­
raban, esos son los que les hacen el caldo gordo. ¿Te­
merles? ¿ fo r  qué? ¿Por su talento? ¡Eab! Con tanto 
como se les atribuye, apenas si tienen hoy tierra en 
el planeta donde fijar su planta,

¿Es esto decir que no debamos echarlos de Espafía? 
No; todo lo contrsu'io. 8 i no infunden miedo, infunden 
repulsión, y  ¿quién nos manda vivir á disgusfoí I’ero 
hasta <iuo ese dia llegue, cercano por cierto, burlémo­
nos de ellos, y de su talento y de su influencia, en vea 
de suponerlos temibles y peligrosos.

Yo, por mi pai'te, sé decir, que me hacen tanta gra­
cia, que no es raro verme por esas calles siguiendo á 
una pareja de frailes con el mismo encanto que seguía 
de niño á un oso, un mono ó cualquier bicho raro, pro­
duciéndome gozo extraordinario el verlos dirigir mi­
radas oblicuas á las mujeres hei-mosas que á su la­
do pasan, y lan/ar un suspiro jnnto á los escaparates 
de las fondas; tanto, que ai no fuera por no hallar la 
fórmula precisa, los invitai'ia á pasar conmigo á casa 
de uti fotógrafo, y pagarla sus retratos, á condicion de 
quedarme luego con una copia.

iíste es uno de los deseos más ardientes de mi vi­
da; el tener cubiertas todas las iiabi!:aciones de mi ca­
sa con retratos do Reverendos, gordos y liei-mosos, pa­
ra hacer estudios sobre la elasticidad de la piel huma­
na, y resolver este ])roblema; Cómo los representantes 
de una religión puramente espiritual pueden alcanzar 
ese desai'rollo materíal tan enorme.

I jA  h e r .e h o i a  d e l  s o l d a d o

Ayuntamiento de Madrid

Terminó el combate, rudo y  tenaü como sostenido 
entre hermanos, y el silencio más absoluto reina en 
la manigua. Cu.'indo la columna pase lista, se echará 
de inénoB al soldado que queda tendido junto al tron­
co de colosal majagua.

Dos años hace que lucha en Cuba, sin que el ham­
bre, la sed, ni la enfermedad abatan su energía, y sin 
aspirar á más recompensa, despues de salvar la inte­
gridad de la pátria, que la de atender con su trabajo 
á las necesidades de su madre, anciana y desvalida. 
Alguna vez ha oído hablar vagamente de eapaíioles 
que medraban con los sacrificios de sus hermanos, 
pej‘0  no entendió aquel lenguaje. La palabra español 
significó siempre para él, deeintej'és, valor y mora­
lidad.

El balazo que le ha destrozado el cráneo, acaba con 
sus esperanzas. [Adiós las emociones de aquel dia 
venturoso, tanto tiempo deseado, en que desembarcase 
en su idolatrada España, pálido, enfermo, cubierto de 
harapos pero lleno de gloria, y atravesara las calles



Ayuntamiento de Madrid



E L  M O T IN .

tie líis poblacioneB, aclamado por héroe y bendecido 
poi' honj'iido!

Adiós iíi alegría de ver á lo lejos alzarse el campa­
nario (le BU aldea, y  parecei-le que liuia cwaiito más 
iivaiiaaba, y  reconocer rostros ainigos, y peuntrar, su­
doroso y j;ide ante, en una casita pequeña, y allí ar­
rojarse en brazos de una mujer, aa madre, que le 
aguardaba todos los dias con esa touacidad de los., 
amores iutüiitos; y apretarla eontra su corazou, y i-o- 
mérsela á besos, y sollozar con voluptuosa aii>fu.stia.,.

Y  adiós, por úUimü, todos los sueños venturosos, 
desde la esposa amada hasta el hijo inoceiitP, desde- 
la satjsía<!cion del dsber cumplido liaata el orgullo del 
iiprecio aloanKado... Adiós todo, puesto quo la vida, 
se le acaba por instantes.

1-ioga la agonía, y el ángel de la tristeza bate sus 
nejaraH ala» sobro an. frente. Solo, desamparado, allí, 
bajo la bóveda de verdura formada por los retorcidos 
brazos de las lianas, el infeliz soldado siente enfriarse 
su cuerpo, debilitarse su mirada, apagarse su coraaon, 
coní'undirss sus ideas,,, Y  cuando ya apenas le resta 
un soplo de exi'itencia, ilumínase súbitamente au roa- 
tro con leve sonrisa, y brota duloe lágrima de sus amo­
ratados párpados, lágrima que va á pei'derstí en el rio 
de sangre que sale de su frente. Es que piensa ¡noble 
y tierno pensamiento! en que su muerte encenderá por 
algún tiempo el bogar de la anciana que desfallece de 
hambre y tirita de frió..........................................................

¡Pobro soldado! jQué deaesperacion ia tuya, si al 
morir hubieras sospechado que teinte y dos míi fami­
lias aguardarían en vano lós alcances de hijos, padres, 
O esposos fallecidos en Cuba, mientras se celebraban 
fastuosos festejos, y  el gobierno destiuaba importan­
tes sumas á laa carreras de caballos!

MANOJO DE FWRES MISTICAS
ll^a ciencia moderna! ¡Qué filfa!
Se reúnen congresos de sábioa, charlan, discuten, 

hacen eeperimentos, y despues de cien discui-sos y 
veinte libros, resulta que no saben lo que el doctoral 
de la catedral de Santiago, esto es: Que la filoxera ba 
sido creada expresamente para caer sobre laa viñas de 
los que no pagan el diezmo de sus productos al clero. 

Esto se llama sabiduría y estór á la que salta. 
Aconsejamos al doctora! que la emprenda á hisS- 

paao limpio con ia filoxera, y  como él consiga extir­
parla, es seguro que la sustituirá en el percibo del 
diezmo.

;01i prousa impía, y de qué abominaciones te lia- 
CCS eco!

Robos, prostitución, abortos y  sospechas de enve­
nenamiento de una jóven rica, todo esto dicen loe pe- 
riódicoa do Liaboa que ocurre... ¿dónde dirán ustedas... 
en..., en..., 31i pluma se resiste a trazarlo, mi pulso 
tiembla, y... (iiaré un esfuerzo), en un instituto de je ­
suítas.

]Ab pobre Compañía, tan cahimniada como humil­
de! iCómo se ceba en tí la voracidad rabiosa del libe­
ralismo corruptor! ¡Cómo la serpiente del pecado...

Pero terminaré la noticia con lo que dicen que dijo 
la jóven rica en un m.omentó de expansión:

■s/Ni? basta que nos deiíhonren y (,xtrwju<^ nuestra' 
ntíhíd cf>n repetidos abortoií, hasta el punto de reducir­
me al estado en que me hallo, tísica en segundo gra­
do, irremediablemente perdida, sino que además nos 
roban! j

He confesó la viuda, recibió la absolución, levantóse 
del confeaonario, y, cuando se preparaba á comulgar, 
recuerda el cura (de Terrasolíi), que poseia la peniten­
te algunos bienes nacionales, Hecordarlo y  salir pitan­
do del confesonario, y acfircai-so d olla, y dtícirle: *me 
vuelvo aírás de io de la absolución», fué obra de nn 
secundo...

Bton lieclio, bien hecho. Curas así, tan celosos y 
tan barbiiines, me están haciendo mucha falta.

I[uyo Angelina de la casa paterna con veintitrés 
a.fSos, varias aliiajas, y fanatizada por su padre (espi­
ritual).

La carne es flaca y el demonio vela.

Acababa de coiifesarse con un jesuita, cuando llegó 
A su casa la jóven (no la antej'íor, sino oti'a, en San 
Teliu do Guixols), se vistió de negro, encerróse en su 
baljiiacion, y puso fin á sus dias, 

íQué lo diría el hijo de Ignacio?
Aquí sí que la imaginación y la lógica tienen aaí¿io 

campo para correr M cia esta conclusión:
El jesuitismo puede en alguna ocasioa ser. suí 

del viaducto.

El pan subo de precio, el trabajo escasea, y  los po­
bres, los preferidos por Jesucristo, deafaliecen de ham­
bre en sus insalubres albergues.

¡Qué buena ocasion esta para mandar al Papa 5.600 
pesetas, como lo ha hecho el prelado de la diócesis 
de Orihuelal

Y  á propósito de la pobreza de! clero,
TIé aquí lo que dice en b u  último libro el P. Curci; 
lY o  mismo he formado parte durante seis años de 

una congi’egacion de hermanos mendigos, y  no he co­
nocido en todo ese tiemjio lo que era la pobreza.> 

¡Pobrecitos! ¡Oómo padecen y sufren por nosotrost 
¡Por ftbrü'uos las puertas del cielo! Ŷ  nosotros ¡qué 
ingratos con ellos!

El Estandarte, hablando del Sr. Ruiz Zorrilla: 
lEn sus manoa está la bandera negra contra la mo­

narquía, y  servirán esa batidera desde sus puestos 
respectivos los hombres de su comunion por los me­
dios especiales que cada cual tenga á su alcance, y en 
el grado de tempgrauiento que les sea peculiar.»

¿Qné podemos añadir? A ,
lírSr.. líico, qüW^gí^n -A’í diarict Egpáfíol no ha po- 

dMo conseguir qí^iM^^aiiííos le preparen su reelec­
ción por el distritom i-A^valo'ry qué se presenta can­
didato pCir al de A  vi! a ó ;,ei,dé Piédrahita, está ha- 
eiijnido allí mangas y  qapi^:(fto, valiéndose de la in­
fluencia que le da-su: pcMíión oíit'ial.

'l í l  íjeriódico vconsiii^adU' no debería eatraflarlo, 
pues apnrte que é^ el de sua amigos, si el se­
ñor Rico no se valiera üé'sü influencia oficial, no p o ­
dría valerse de ningona.

Ápssar de Su apellido, no la tiene.

■- El círculo dtí l;i I.’ Ilion 
. - Católica dé M aínd,

■ á Menendez, su adalid,
de premiar muestra intención.

. ■ Bien merece, á la verdad,
., por regalo el mozalvete

' una sotana, uu bonete
y manual de urbanidad.

Lima, capital del Perú, está ocupada por los chi­
lenos. _

Además de los conventos y beateríos, IJma tiene 52 
Iglesias.

Poco han podido las oraciones de tanta gente que 
no hace otra cosa, para detener la marcha del invasor,*»  «

Un periódico de Galicia dice que corre el rumor de 
haber sido envenenados algunos presos en la cárcel 
de nna capital muy importante, y  que el eni'enena- 
niiento pudiera tener relación con ciertas iiltraciones 
en que aparece complicado nn alto personaje.

A los periódicos ministeriales toca esclarecer el 
asunto, para que se sepa si el mal proviene de la an­
tigua moralidad conservadora ó de que la fusionistA
empieza á enfermar,

■

El padre de ios célebres JumuUones , preso en la 
cárcel de Ciudad-Real, ha demandado por calumnia á 
nuestro a preciable colega jEÍ iffííw ff o, : , ■

Qué bien dijo Bretón: ■ -
«Hasta los salteadores de íami^os :
tienen también honor á su inatiera.i . - / .

st

A un cura de'Graníida le han robado 53^000 reales. 
Los ladronas,^sabedores sin dudâ .̂ ^̂ q̂ ue. faltaba, al 

voto de pobreza, le quisieron ali\'iái'de tan ériSruia 
peso. , ' , . -■■■ .,

Hi los hubiera r îsartído entre los ji^bres de Bu par- 
roqi.iia, algo mejor: destino tendriari! ‘ •:

■ ■ ' líi if. ■ .
E l Estandarte ae entusiasiB?» ;vieu^o al príncipe de 

tíales '(?(tstimado como cualquier culpfebíéj J<j'-esckínaj;
tLey y rey, pero ley ante todo y sobre todo, porque 

la ley resultado foj-zoso de la justieia, es la -suprema 
aspiración del hombre,! '

Ijcido el páiTalb ítaterior, parece que es el Sii, Balá-i 
gner y no í;/£ s íí(ííá a )‘íe quién lo dice. ■ '

A menos que ae tenga en cuenta que loa conserva­
dores hace ya unos meses que no mandan.

El Fénix prcipgne qúe las cantidades' récaíi<.la£!afi i 
para regalarle utf;'^iaóu á Chapa, ingresen eti él dine­
ro de San Pedró;¿^^iíi': , . ■

¿Pueden ir deK^ ftKffi‘..á las cajas de BQidam ó Ee- 
niintong? ¿No? no veo e í negocio,
los carcas, se entie'iiM,j ' ■ . ' •

V ■■■ ¡s #■ ■■ ■" ' ■ ■
L'n ^am ento de boinas 

dicen qu® s« ha deHCnbierto;, .. ,, , 
de seguro:.;,quo'íSfc^brlea' ' ■
se halla cerca ¿e nn convento.

«
Un periódico da ianoticiade unapartjdade ajedrea 

jugada por telégrafo, que di<5 principio.^!:2 1 de Octu-; 
bre y ha tei-rainado hace dos díás. ' '

Desde Diciembre, y también por telégrafo, se está 
jugando una entre el gohiernoy e! SrL iMtijo díf^íye- 
ra que no ha' terminado aun. Aquí-sómos fmií^.füér-'' 
tes en partidas. . ' '

"  ■ • • ,■■■■■■
' Tres perros rabiosos quo ae presentaíon en el.-puer,;
blo de Kiudescols (Cataluña), han mordico á cuati'á
personas. Dos de ellos fueron muertos por loé-ye’tínos,-
pero el tercero logró escapar con vida. _ '

¡Dios mió! tiemblo al pensar en que hayíi Eotlido
volver á su convento.

«
Algunos obispos han felicitado á Menendez.
Pero siguen cobrando de los ¡¡obiernos liberales á 

quienes el chico combato,
¡Cuánta abnegación;

# «
Siete criaturas nada menos ha dado á lu¡5 de una 

vez una mujer en el pueblo de la Mota,
Damos la enhorabuena a! párroco; eobra de una vea 

siete bautizos.
* •

Estoy horrorizado.
Otro robo sacrilego en la ermita 

'  sin ser habidas los ladroaes.

í:

Ha subido el precio del pan, de la ca  ̂
aceite. ’ . . . , .

Todo lo que del I i era bajar sube <̂ on 
en cambio la moralklad adininislrativa'j^í^Tjf’'¡^^ (̂¡!;".: ’̂*/¿̂ |í;í . 
los conservadores la dejaron; por los susi^ 'í^^^ílí'S^i

é # • .-¡ft . • . •
Los neos trabajan para que se queiéíin laa obras 

de Litré. ;
Esa clase de incendios Iluminan, pero' no destruyen'

Ochenta años tarda á veces en ajustar cuentas el 
Tribunal de idem.

l-Js una garantía para los que las presenten sacias,
C'uaudo se (̂ ae en la cuenta de lá-fitHa'yá'tíivn ftdle- ■ ■ ■ ,

eido hasta sus tataranietos. ;■ '''

Ija industria de paños negros ‘
n ia de Sil e qu e 1 o 8 m a t j'imonio s, b H n oívt^íiíos -re;;  ̂■
ligioso.a no son oblijíatorlos,

Con este motivo, se nota agitación muy viva contra 
el matrimonio civil.

¡Si lo que aquí se toma por celo religioso será tam- 
bien para algunos cuestión de industria? ' :

¿Lo han visto loa benévolos? . ■
La ley de imprenta se lia aplicado á E l 

la Pátria, ' '
Alabad, alabad al gobierno, señores demócratas que 

buscáis distritos, que Sagasta os dará el merecido.

Vai ios individuos de la Juventud Católii’ía han iu- 
gi'esado en el círt-ub constitucional.

Veilidoe Polfos,
» fí- «

La junta nacional de Socorros, según L a Demacrada 
d(í llurcia, sigue sin deeir una palabra, y por supuea- 
to, sin soltar un cuarto.

De modo, que detras de la inundación del agua, vie­
ne ahora para las víctimas la inundación del hambre.

''  ̂.1»
Entiende nn periódico conservador que demócrata 

es lo último que hay que ser.
En la escala de la decencia, el; (^omo el aer conser­

vador lo es en la contraria, ' .
• ■■■ • * -i" '

' é, M  Voto Kacio'tiii>l j y  '(iúe su ,
título se ctiííipla), periódico federal anti ĵ^actiístá que ha '■ 
empezado á publicarse. ; ' , . ■

de la \'írgen del
¡ar, Bin ser M M ta  los laürooeB, , * i • i\yuntamiento de Madrid

Propongo uü medio para evitar estas profatia 
clones.

Entregar bajo Inventario las alhajas á los munici 
pios, y  cuando los curas las necesiten, que las pidan... 
con dos agentes de orden público para custodiar!

Y  verán ustedes eojuo no desaparecen.

costa de Levante ■ 
' ná'iapárecido nu cetáceo. 

i, Pues no dicen q.tte Toreno 
■■se bañaba en el Cantábrico?

* * •
De El Paheilon ífátUritiai,. fiisionistá:

. iS i'n o  se 'éneaüza la política por otro rum bo ■distin'; ■ ,
tojfdfel^que hoy  lleva, las pró^ijnas^-porte.s 
peligró pííiá^fe’ di'fiiftétíaídÉ Di Alfíinsó' X II . ■■

■ ¿Qué .piensan ahora del íir. Duque: dte la ío rre  los 
incautos'-.demócratas, que brindabati por '’éí.^en los 
banquetes?'''' ■■

-a
Parece que ha desajíarécido uno de los recaudado- 

';^t;s.del Banco de líspaíia en Hañeísa, : -;í Vv('- ' '
SégKr^Bi'S,nt«:guft ;fi^da:.di^i'áí6cáiiüá'dbir le ha 

parecido al Banco dé pié" de fííoíí. , .

El Sr. P í 1 legó' á Tarrago na acomp a.ñâ ô 
D.^0, dél diréc.tpt-dél pér^.dico M  ̂J!)ilüí'lo.

* ■•'íjd ' ' . r -■ k*; • .
‘s  32.222gfineralesliayenia Repüblicade,A'6íieif^'' . 

' Casi tiuitos como en España,-, ; -yíí ' _ ' . ̂ . j . ..I . '.s >’ li,-  ̂  ̂ .
El alcalde de Madrid pretende quo. iqs a^iítoníéis ai 

teatro de la Bolsa vean IW'íuhcion c ^ í  j^ ¿abesíá ües- 
cubierta.';; t4-í - ‘ -
- El gobernador: óStls agentós pennitQti quó los aficio­
nados ai catite sean caballeros Q,ubíbi^S, y  el señor 
Ábascai se retira sin conseguir feu objeto. ■ '

Es claro.. ¿Quién le manda meterse á maestro de cfr 
reiiióhi;£s? ' ' ■ ' ■ . : :

■ííKií;

O  T  H  O  :

La flor que nace, el huracari qne *umba¿ 
Lá'fclanca ésfi^lla que en el cielo brilla,
.El pío de la tímiáa ¿vecillá,
La tristeía sublime de la tumba;

La VOK del pueblo airado que retumba 
Y del tirano la soberbia humilla.
El brio del soldado de Castilla 
Vencedor en Pavía y en Ütumba;

El mar azul, la cristalina fuente 
Que entre los juncos y los lirios aalta,
E! duice beso, el suspirar doliente,

FjI místico fervor que el alma exalta, 
Todo en él hallareis seguramente.
Mas no busquéis el hombre; es lo que falta.

Uadrid.—E. Alegre, impreaot, Logaaca, 17,


